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INTRODUCCIÓN


			Hola, soy Tomás Alfaro Drake y voy a intentar contaros de la manera más sencilla, coloquial —hay quien dice que escribo como hablo— y amena posible —¡a ver si soy capaz! — unas cuantas ideas básicas de economía. Sin ellas no se puede entender un mundo en el que cada vez se oye hablar más de economía por todos lados. Hasta en los taxis. O, sobre todo, en los taxis. Y si no la entendéis, os darán gato por liebre, os manipularán, seréis como una veleta que se mueve según el viento e iréis dando tumbos de un lado para otro, viajando por la vida como una maleta en el maletero de un coche que conducen otros. Mejor saber a dónde os llevan, ¿no? O, mejor aún, conducir vosotros el coche de vuestra vida. Pero, si además de lograr sencillez y amenidad, consigo ser breve, entonces, lo bueno, si breve, dos veces bueno, dicen. Hombre, tampoco le pidáis a este libro que sea un tratado de economía sesudo y exhaustivo. Ameno, coloquial, claro y breve, por un lado, y exhaustivo por el otro, es tan incompatible como pedirle peras al olmo. Me atrevo a esta aventura porque me he pasado la vida intentando explicar los principios de la economía a todo tipo de alumnos. Nada menos que 41 años en la IE Business School y 23 en la Universidad Francisco de Vitoria. Y he experimentado en mi vida profesional no docente, que es amplia e intensa —14 años en el Consejo de Administración del BBVA—, los efectos de que se apliquen o no, bien o mal, esos principios. Pero, sobre todo, me he pasado la vida preguntándome siempre por qué las cosas son como son, qué pasaría si fueran de otra manera y si pueden ser mejorables. Eso, además de devanarme los sesos para ver cómo contar las cosas complejas haciéndolas sencillas, pero no simples. Bueno, basta de rollos, con esa esperanza, ahí vamos.

		

	
		
			
			
1.ª IDEA BÁSICA: EL DINERO

			Si vamos a hablar de economía, tendremos que hablar primero del dinero, digo yo, ¿no?

			Claro, si os pregunto qué es el dinero, me miraréis con cara de «este de qué va» y me diréis, pues el dinero es eso… dinero. Pasa con todas las cosas que uno toma por evidentes. Y, si insisto, me enseñaréis un billete de 5 € o de 50 € para demostrármelo.

			Claro, ese billete es dinero, pero el dinero en billetes de euros o de dólares es solo una parte muy pequeña del dinero que hay en Europa o en Estados Unidos. La mayoría de vosotros —salvo los más jóvenes de los más jóvenes— tendréis una cuenta corriente en un banco. Si yo abro en este momento mi billetero, no veo ni un euro. Pero si voy a la gasolinera o al supermercado, saco el móvil, que tiene dentro una tarjeta electrónica, y lo acerco al datáfono, pago la gasolina o la pizza congelada con el dinero de mi cuenta corriente. ¿Eso no es dinero? Claro que sí. Ya tenemos algo más que los billetes que pueda considerarse dinero: lo que tenemos en la cuenta corriente.

			Pero no todas las cosas que tenéis son dinero. Podéis tener una casa de 10 millones de euros. Si la tenéis, ¡enhorabuena! Sois muy ricos, pero eso no es dinero. No podéis pagar en la gasolinera ni en el supermercado con un trocito de vuestra casa. Es decir, no toda la riqueza es dinero. Y las acciones en las que podéis tener invertidos vuestros ahorros, ¿son dinero? Si son de una gran empresa que cotiza en bolsa, las podéis vender sobre la marcha con la aplicación del banco y que os ingresen inmediatamente el dinero en la cuenta corriente. Entonces eso sí que es ya dinero. Pero cuando vuestra riqueza está en forma de acciones o de casa, no lo es. Y si en vez de ser acciones de una gran empresa que cotiza en bolsa son acciones de una empresa familiar, es más difícil venderlas y están más lejos de ser dinero.

			¿Siempre ha existido el dinero? El dinero existe desde tiempos inmemoriales, aunque ha ido cambiando de aspecto. Pero al principio no lo había. Desde que el hombre existe sobre la faz de la Tierra, los seres humanos han intercambiado cosas1 entre unos y otros. Si un hombre de las cavernas sabía muy bien hacer palos puntiagudos, hacía más palos puntiagudos de los que necesitaba. Al lado había otro que sabía tallar piedras muy hábilmente y hacía más piedras de las que necesitaba. El primero miraba al segundo deseando sus piedras y el segundo al primero suspirando por sus palos. La tentación era que el más fuerte se lo robase al más débil. Y, a menudo, así se hacía. Pero eso resultaba peligroso y podía uno pagarlo con la vida. ¡Uffff! Mal rollo. Así que empezaron a ponerse de acuerdo en cambiar palos por piedras y en cuántos palos tenía que darle el primero al segundo por cada piedra. Eso resultaba más cómodo y menos peligroso que resolver las cosas a palos y pedradas, aunque siempre ha habido y habrá gente que lo haga así. Acababa de nacer el comercio y la especialización del trabajo. Zapatero a tus zapatos. O pedrero a tus piedras y palero a tus palos, y a comerciar se ha dicho. Esto del comercio era un chollo. Apareció lo que ahora se llama ganar-ganar. «Yo darte palos sobrar y tú darme piedras sobrarte ti». Y así disminuyeron las matanzas. Pero claro, había miles de seres humanos que hacían muchos tipos de cosas distintas que palos puntiagudos y piedras talladas, como agujas de hueso, pieles de oso curtidas, collares de dientes de lobo, etc. Y eso de buscar a cada uno que tuviese lo que nos faltaba y que, a su vez necesitase lo que teníamos nosotros y acordar en qué proporción cambiar cada cosa, era un lío monumental. ¡No había forma! Así que la gente decidió elegir una mercancía que sirviese para todos como mercancía de intercambio. Todos aceptarían esa mercancía a cambio de lo que les sobrase y se establecería un tipo de cambio entre cualquier otra mercancía con esa. O sea, un precio. Ya se verá más adelante cómo se fijan esos precios sin que haya bofetadas. O al menos, no demasiadas. Acababa de nacer el dinero al servicio de una cosa muy buena, que era el comercio. Así que resulta que el dinero es una cosa buena, aunque siempre habrá gente amiga de lo ajeno que prefiera robarlo. Y también habrá siempre quien quiera tener cantidades ingentes de dinero debajo del colchón para deleitarse en su contemplación. Así apareció la avaricia. Bueno, la avaricia no apareció con el dinero, ya existía en el ser humano antes de que se inventase el dinero. Desde siempre ha habido gente a la que le gustaba acaparar palos, piedras, agujas, pieles o collares. Pero la verdad es que es más cómodo acaparar dinero, por lo que podría decirse que la avaricia se hizo un poco menos estúpida y se incrementó con el dinero. Pero la culpa no era de este, que era una cosa buena, sino de los avariciosos. ¡Qué le vamos a hacer!

			No tengo ni idea de cuáles han podido ser las mercancías que hayan servido como dinero a lo largo de toda la prehistoria. Pero lo que sí es cierto es que esa mercancía debería cumplir con varios requisitos. Ser bastante escasa, para que tuviese bastante valor. Que no se pudiese producir con la gorra, pero que tampoco se pudiese destruir o corromper fácilmente. Y, por último, que la relación valor-peso fuese alta, para que se pudiese transportar mucho dinero con facilidad. Si además tenía una belleza intrínseca, mítica, atávica, mejor todavía. ¿Hay alguna mercancía que cumpla con estos requisitos? Sí, el oro se ajusta a ellos como un anillo al dedo. Y, en menor medida, la plata. Así, poco a poco, en todo el mundo, esos dos metales —pero el oro sobre todo— se fueron convirtiendo, a lo largo de la prehistoria, en el dinero por antonomasia.

			Pero, a medida que el comercio crecía y se llevaba a cabo a distancias cada vez más grandes, incluso el oro empezó a ser un problema. Así llegamos a la Edad Media. Para cualquiera de vosotros, si fueseis comerciantes, transportar suficiente oro entre, digamos, Salamanca y Amberes, para comprar tejidos en esta ciudad os resultaría pesado y peligroso. Un carro, bueyes y todo eso cargadito de oro. ¡Qué lío! Era mucho mejor que un banquero de Salamanca os diese un papel a vuestro nombre, llamado pagaré, respaldado por el oro que él os guardaba en Salamanca a buen recaudo. Con ese pagaré, al llegar a Amberes, iríais a otro banquero de esa ciudad e, identificándoos y presentando el papel, este os daría el oro que necesitarais para comprar tejidos. Después, los dos banqueros, el de Salamanca y el de Amberes, se apañaban entre ellos y arreglaban cuentas.

			No voy a contar todo el proceso de evolución de esos pagarés hasta convertirse en los billetes de 5 € o 50 € que me enseñasteis al principio para decirme lo que creíais que era el dinero. Pero el hecho es que allá por el siglo xviii se generalizó en Europa —parece que era algo que ya existía en China— el llamado papel moneda. Aparecen los bancos centrales de cada país que acaparan todo el oro que pueden y empiezan a emitir billetes a cambio. Al principio, todos los bancos de un país podían emitir billetes, pero pronto fueron propiedad del Estado y este monopolizó la capacidad de generar billetes. Cada billete de cada país llevaba impreso un texto como: «El Banco de España pagará al portador 100 pesetas» —todavía no existía el euro— y una firma impresa debajo, que era la del mandamás del Banco de España en el momento en que se emitiera el billete. Cuando yo era niño y leía ese texto en un billete de 1 peseta, que los había, me decía a mí mismo: «¡Vaya tontería! ¿Cómo que el Banco de España me va a pagar 1 peseta, si yo ya tengo la peseta?». Claro, no sabía que lo que daba valor a ese papelito que tenía en la mano era el oro que lo respaldaba, bien guardado en el Banco de España. ¡Qué tierna la ingenuidad infantil! Ahora jamás veréis un billete en el que ponga algo así. ¡Aquello sí eran billetes y no los de ahora! Pero vamos poco a poco. Es decir, al menos en teoría, el que tuviese un billete de 100 pesetas podía ir al Banco de España y pedir que le diesen 100 pesetas en oro. Por supuesto, la cantidad de oro que representaba cada peseta era algo fijo. Y lo mismo pasaba con las libras esterlinas, los francos o los dólares. Cada moneda de cada país tenía un valor en oro que se mantenía estable. Al principio la gente solía ir al banco central de su país a pedir el oro, aunque solo fuera para darse el gustazo de intentar ver al mandamás y cerciorarse de que se lo daban. Y también, claro, por ver el colorcito amarillo brillante tan bonito que tenía.

			Pero poco a poco la gente dejó de pedir al banco central correspondiente a que le diese el valor en oro, que era mucho más incómodo que los billetes. Yo recuerdo en mi infancia los billetes que decían eso, pero jamás se me pasó por la cabeza ir al Banco de España a pedir mi oro. Aun así, un billete de 100 pesetas era equivalente a una determinada cantidad de oro. Por eso llevaba esa leyenda y esa firma. Este sistema se llamaba el patrón oro. El patrón oro duró hasta 1971, aunque con trucos cada vez de mayor malabarismo. Vamos a ver qué pasó para que el patrón oro quedase definitivamente muerto y enterrado en 1971.

			Durante el siglo xix la cantidad de cosas que se podían hacer en cada país empezó a aumentar a toda pastilla. La Revolución Industrial, el capitalismo y esas ocurrencias, ya se sabe. Pero la cantidad de oro era siempre casi la misma. Esto hizo que la proporción entre el oro existente y la cantidad de cosas que se compraban se fuese desequilibrando. Como la cantidad de oro era prácticamente constante y la cantidad de cosas aumentaba, el oro se iba haciendo cada vez más valioso (hablaré de esto con más detalle cuando lo haga de la inflación). Es decir, con la misma cantidad de oro se podían comprar más cosas. Para colmo, al llegar la Primera Guerra Mundial los gobiernos beligerantes —y de paso el resto— necesitaban dinero para los gastos militares. Así que sus bancos centrales comenzaron a hacer más billetes a cambio de que por las mismas 100 libras esterlinas, se pudiese obtener menos oro. Esto, de una u otra forma, ya se había venido haciendo desde mucho antes de que existiesen los pagarés y el dinero en billetes moneda (también de esto hablaré cuando lo haga de la inflación). Con tanta manipulación y tanto rollo, el patrón oro empezaba a resquebrajarse. Además, como en el comer y en el rascar, todo es empezar, y lo de hacer más y más billetes respaldados por la misma cantidad de oro parecía un chollo, esa práctica se convirtió en un hábito de los gobiernos y sus bancos centrales. Además, cada país lo hacía al ritmo que le daba la gana, lo que era, evidentemente, un caos. Pero, al menos, se guardaban las formas.

			Así, en julio de 1944, cuando ya era evidente que la Segunda Guerra Mundial iban a ganarla los aliados —ya se había visto que el desembarco de Normandía había triunfado— y el trapicheo con el dinero había llegado al colmo, se convocó en el hotel Mount Washington, en la ciudad de Bretton Woods de New Hampshire, Estados Unidos, una conferencia internacional en la que se acordó que solo el dólar mantendría una paridad fija con el oro y que el resto de las monedas de otros países tenían que mantener una paridad fija con el dólar. Es decir, seguía existiendo un patrón oro, pero de forma indirecta a través del dólar. Otro de los acuerdos de Bretton Woods era que los gobiernos de cada país debían comprar o vender su moneda según fuese necesario para que la paridad con el dólar se mantuviese dentro de ciertos estrechos límites. Es decir, era un sistema de cambios fijos. Esto, que parece algo muy ordenadito y muy apañadito. Era, en realidad, imposible. Porque si las empresas francesas, por ejemplo, vendían a los españolitos más cosas de las que las empresas españolas vendían a los francesitos, había un flujo neto de dinero —y por lo tanto de oro2— de España hacia Francia. Esto hacía que la moneda francesa, que entonces era el franco, al estar respaldada por más oro, ganase valor contra la peseta, yendo contra lo acordado en Bretton Woods. Para compensarlo, el Banco Central de España —es decir, el Estado español— tenía que comprar pesetas al Banco Central de Francia, pagándole con francos. Pero, claro, si ese desequilibrio entre las ventas entre Francia y España no paraba, el Banco Central de España podía quedarse sin francos para comprar pesetas al Banco Central de Francia. Si eso ocurría —y ocurría, siempre en contra de los países menos importantes— la bicicleta se paraba y el sistema no funcionaba. Para evitar eso, España tenía que poner impuestos —aranceles, se llaman estos impuestos— a los productos que viniesen de Francia. Pero como las reglas del juego no podían ser distintas para Francia que para, digamos, Estados Unidos, España tenía que poner aranceles a todos los productos de cualquier país del mundo. Esto, que se conoce con el nombre de proteccionismo, es, como se verá cuando hable de comercio, un verdadero desastre.

			Por otro lado, el viento cambió para los Estados Unidos. Siempre habían vendido al resto del mundo más de lo que les compraban a los demás países. Pero a fines de los años sesenta del siglo pasado, la cosa cambió y los Estados Unidos empezaron a comprar al mundo más de lo que el mundo les compraba a ellos. Y para evitar que les pasase lo que acabamos de decir que les pasaba a los países que compraban a otros más de lo que les vendían, en agosto de 1971 el presidente Nixon dijo que hasta ahí habíamos llegado y que el dólar dejaba de tener un cambio fijo en oro. Este fue el fin del patrón oro. A partir de ese momento, aparece lo que se llama el dinero fíat, que no tiene nada que ver con la marca de coches, sino que es el imperativo ¡hágase! dicho en latín. Esto quiere decir que cada país, a partir de ese momento, podía hacer según le viniese en gana la cantidad de dinero que quisiera. Entonces, si el dólar o el euro ya no están respaldados por el oro que tienen Estados Unidos o Europa, ¿qué los respalda? Bueno, al menos en teoría, están respaldados por todas las cosas que son capaces de hacer las economías americana y europea, respectivamente, y en la esperanza de que serán capaces de seguir haciéndolas. Volveré sobre esto cuando toque hablar de la inflación. A ese hacer lo que a cada uno le diese la gana con el dinero se le llamó «política monetaria». ¡Toma del frasco! Cuando más adelante hable de la inflación volveré al dinero fíat y a lo de la política monetaria.

			A la vista de lo anterior y, para terminar, se puede decir que el dinero cumple tres funciones:

			1.Ser un medio de pago aceptado por todo el mundo.

			2.Servir de unidad de medida del precio de las cosas.

			3.Servir para el ahorro y la inversión.

			Para que el dinero pueda cumplir con estas tres funciones, debe tener un valor relativamente estable. ¿Os imagináis a un comerciante en telas que cuando le preguntan cuantos metros de tela tiene, responda: «Depende si lo medimos con el metro que tenía ayer, o con el que tengo hoy o con el que tendré mañana»? Suena un poco a broma, ¿no? ¡Ahhhhh!, pues eso es lo que pasa con la inflación, de la que ya he dicho varias veces que hablaré más adelante. De momento aquí dejamos la idea básica sobre el dinero.

			
NOTAS

				
					1 Al hablar de cosas no me referiré a lo largo de este libro solo a productos físicos, sino también a cualquier tipo de bien o servicio.

				

				
					2 El oro, como es difícil de transportar, no se movía de un país a otro, pero se anotaba cuánto oro tenía cada país, estuviese donde estuviese.

				

			

		

	
		
			
			
2.ª IDEA BÁSICA: EL COMERCIO

			En el principio era el comercio. En la 1.ª idea básica, sobre el dinero, dije que el comercio era algo estupendo. Evitaba que la gente obtuviese a base de palos y pedradas las cosas1 que les venían bien, haciéndolo de forma amigable en plan ganar-ganar. Pero el comercio hace algo todavía más importante que lo anterior, si cabe. Aunque la actividad comercial no produce ninguna cosa nueva, crea riqueza. Podréis preguntaros: «¿Si el comercio no hace que haya cosas nuevas, cómo demonios va a crear riqueza?». Para contestar a esta pregunta tengo que hacer dos cosas. La primera, profundizar un poco en lo que es la riqueza, y la segunda, poner un ejemplo muy sencillo que hace evidente la respuesta afirmativa a la cuestión anterior.

			Mucha gente confunde la riqueza con el dinero. Si yo tuviera un millón de euros que no me pudiese gastar nunca en nada porque viviese en medio de un desierto, ¿sería rico? Evidentemente, no. La riqueza son las cosas que yo tengo o podría tener gracias al dinero (aunque luego matizaré esto). Solo el tío Gilito del pato Donald, el dragón del Hobbit y algún que otro avaro más disfrutan bañándose en su piscina de pasta o sentándose sobre ella. Desde luego, si yo tengo el millón de euros en el banco, en el mundo en el que vivimos, en el que tengo la opción de comprar miles de cosas, soy rico porque con ese dinero puedo comprar muchas cosas que hacen mi vida más cómoda y segura, o sea, que me producen satisfacción. Satisfacción de todo tipo. Material, por supuesto, pero también de mejor utilización de mi tiempo, que dicen que es oro, satisfacción artística, como una velada en la ópera; cultural, como una buena novela; estética, como la visita a una exposición, y así muuuuchos tipos de satisfacción. Incluso espiritual, como comprarme un libro de oraciones o hacer una peregrinación a Tierra Santa. Por supuesto, podría estar encantado de mantener, digamos, 100.000 € en dinero en mi cuenta corriente durante años para poder comprar cosas con ellos en un futuro porque, ¡vaya usted a saber lo que este nos depara! Acaba de nacer el sano ahorro, que también es riqueza porque una seguridad razonable produce satisfacción.

			Hago ahora otra pregunta para seguir aclarando eso de qué es la riqueza: si yo tuviera cientos de millones de tornillos que valiesen un millón de euros, ¿sería rico? Me temo que tampoco. O al menos, sería menos rico que si tengo el millón en un sano ahorro. ¿Por qué? Porque, la verdad, tener mil millones de tornillos no me produce la más mínima satisfacción y el trabajo de venderlos para convertirlos en el millón de euros contantes y sonantes sería bastante incómodo.

			Así que, volviendo a lo de la riqueza como satisfacción, debemos tener en cuenta que «ca’ uno ej ca’ uno». A mí, que no me gustan los coches por sí mismos, tener un Porsche 911, por ejemplo, me trae al pairo. Me aporta muchísima menos satisfacción que los más de 100.000 € que puede llegar a costar. Por sí mismo, jamás me lo compraría, aunque estuviese forrado. En cambio, comprar una entrada para la ópera por 50 € me parece fenomenal, porque desde una semana antes estoy pensando en lo que voy a disfrutar viendo a Lucia di Lammermoor sumirse en la locura. Y luego me queda en la memoria para siempre. Está claro que la satisfacción que a cada uno le reporta una cosa es personal e intransferible. Estoy seguro de que a cualquiera de vosotros os producen satisfacción cosas diferentes y en distinto grado de lo que me producen a mí. «Tie’ que haber gente pa to’», decía Rafael el Gallo, torero filósofo. Podríamos decir que la satisfacción es libre y que nadie puede decir a nadie qué cosas le tienen que dar satisfacción y cuáles no. Eso solo lo hacen los dictadores. En Corea del Norte, llevar un vestido distinto del resto del enjambre está prohibido. Es mejor que la gente se pueda comprar cosas que puedan ser incluso malas, a que haya un dictador que prohíba por la fuerza comprar esto o aquello que libremente quiera la gente2. Eso no lo hace ni siquiera Dios. Dios no es un dictador, ni siquiera del bien. Si cada uno es libre y responsable ante Dios de hacer el bien o el mal sin ser fulminado por el rayo, ¿por qué un dictador va a tener derecho de prohibir a la gente comprar lo que quiera?

			Generalmente, esta satisfacción es difícil de cuantificar consciente y objetivamente. No existe un instrumento de medida que se pueda llamar «satisfactómetro». Pero una cosa no es menos real porque no se pueda cuantificar objetiva o conscientemente. De hecho, todos estamos tomando continuamente decisiones de compra de forma intuitiva en función de esa satisfacción que no sabemos cuantificar conscientemente. Cuando lleguemos a la idea básica sobre los precios, hablaremos de ello. Por tanto, podríamos decir que la riqueza de cada uno es la satisfacción que pueda obtener, hoy o en el futuro, con su dinero. O sin dinero. Porque hay cosas, tales como la honestidad, el trabajo bien hecho, los amigos, las buenas relaciones familiares, etc., que no nos cuestan dinero, al menos directamente, pero que nos dan enorme satisfacción. Alguien podrá estar pensando: «Ojo, que la economía es una ciencia seria, basada en cifras y gráficos objetivos y no en bobadas subjetivas y sentimentales». Pues resulta que, en 2017, le dieron el Premio Nobel de Economía a un tal Richard Thaler por el trabajo de toda una vida, de él y de otros muchos economistas, en lo que se llama «economía de la conducta» (behavioural economics), que se basa, precisamente, en las preferencias subjetivas de satisfacción. Dejo aquí el rollo de qué es la riqueza y paso al sencillo ejemplo del que hablé más arriba.

			Imaginemos una clase de 20 niños de 8 años. Un día, la profesora llega a clase con 100 regalitos de diferentes tipos como muñequitos, bolsas de chuches, cochecitos de plástico en miniatura, pistolas de agua, etc. Se pasea entre las mesas dando al azar 5 cosas de esas a cada niño. Les dice a los niños que pongan en un papel, de 0 a 10, la ilusión que les hace cada regalo. Si tienen 3 bolsas de chuches iguales, no tienen por qué dar a las tres el mismo valor, porque a la tercera bolsa que se coman les da empacho y guardarlas para mañana es un rollo. Luego recoge los papelitos, suma todo y supongamos que le sale la suma total de, digamos, 300. A continuación, les dice que tienen 10 minutos para pasearse por la clase viendo lo que tienen los otros niños e intercambiar con ellos, sin la más mínima violencia ni amenaza, las cosas que quieran como quieran. ¡Marchando dos de chuches por una pistola de agua! O «te doy un muñequito por ese coche de plástico». Una vez pasados los 10 minutos, pide a los niños que se sienten y que vuelvan a valorar entre 0 y 10 las cosas que tienen ahora. No tengo ni idea de la cifra que saldría, pero me jugaría el dedo pulgar de la mano derecha a que saldría más de 300. Las cosas que tienen los niños son exactamente las mismas que 10 minutos antes, pero la riqueza, en satisfacción subjetiva, ha aumentado. Y si en otras cinco clases de niños se hubiese hecho el mismo juego y ahora se les permitiese intercambiar sus cosas entre los 100 niños totales, todos con todos, seguro que la suma aumentaría todavía más.



OEBPS/image/PI004569_cubierta.jpg
TOMAS ALFARO DRAKE

ECONOMIA

de libre mercado
parajovenes

de15a80anos






OEBPS/image/logo_piramide.png
TOMAS ALFARO DRAKE

ECONOMIA

de libre mercado
para jovenes

de 15 a 80 afios

EDICIONES PIRAMIDE





